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•Mm^téitiémUtmtm 

— Bomba* Iftiei v otros sute 
fl(ipdprn^ aisten^a 

tecáftB para irn 
Morhti V á'-éiiiáü !̂ 

|it«N*d»ri> de f uiiszii (6 f«ne|̂ M:<poc .ho-! 
ra).—Embudos :• : o ,ti9<:íB,f—TĴ Sf̂ íí? pa,, 
itelMi^teMW, .< « A etc.—Arados do 
iWi«MÉ«>>»->£» ,̂ .̂  v&rtiñcial.— Palos, 
asadas, lei^ones, todo acero.—Carretillas 
7-<«ra|fi«ni»tAii.'.. ••Í-..,¡:ÍV :'.!• fi 'fo'.k «.! 
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^ •ESutacRms 

El peripdisiiío 
en Guando lomo en mis manos un 

gran diaríQ,, euand<? re<,-oi;ro,,fius 
columní^s, e<>n8i49r<).Ja idivereivlad 
d« sus mftl»rial«s y; la i i ique:^ de 
sus noiiciaá; tio puedo raóno* Ae 
senlir un rapto de org'iUo por mi 
si||'d,-|''(Jé eoitipáslon íracía los «I-
gfósqiie^ > haa.cünQcidp e^te i>c>r,:; 
léalo d«i Wfe inleiligeQt'ia hufnftnaí 
la • cTMtíón máJ extfaordlnaria 
erú^Tfi^^s créA(4prxeé,[ !. \ ,,' '. ',. 

Todavía comprondo jsociedades 
sfn iTtó<iniífsii3 de t i póF y lél'égra-
fcniĵ sin las mil maravillas que la 
írjií̂ visLria n^odern^ ha, sembrad^ 
en la vía triunfal del progreso, orí^ 
ükda'cttn ^'Jintos m^bl imeñ^ 
morliiles; pero no !c¡dni)preadfO una 
sociedad sin ett<i^libro inmenso de 
í¿,'|Trensi diaria, en la cual se re-
gistráu ppr una legjpn de ascrÍ,to-
res. qu^4ftbjap ser sagrados para 
el uebld, nuestras (tudas, nues-
iFs^Síingflíí ÍHS, nüestr'ifis yacilacio-
nei;;diar.iis, oueslro» temores y 
grados de perfección que vamos 
alcanzando» en la obra de reáUzai' 
an idead áa la Justicia sobre la 
l i i rra. 

Yo comprendo hasta 'la vida 
njonájsüca., h»s!.i '>• aislamiento 
dejan hombre v ¡e renuncia á la 
tfllala^'ion del • > on en la fami -
liA.pjira cons;i^U '̂  z"' 'Pips, a la 
<a«ncia^,á.ia ¡a;. v 
£ión, al óciP; 3i v« <:m 
aá'esííiS;'islas qipriities, qiie sel l^-
rnaacaonaslerios; pero yo no com 
prendo como ese hombre renuncia 

L la m e l l a ­
re, en u;há 

A .l^er,.iin,,pe;;ic«íi^;(:i, „§„peR^af J,la; 
í'iaLítteutft «o ih9litím^iwA^ Lod*A*.,. 
|hujji¡ianiaa<i<áí«eii.liP;,oan. al cfini-a--
«ón dft'todos loa. korabnes^ á pier-
clar sa vida Í e« «1 oceóano «le la 
ivitla hiTfifiatüU, viendaicorrersobpe 
sus oiiís' er viénfo de todas las 

• i í l « a : s . ^ -'"' •'"'•'' • - ^ ^ ' • • ' ' i í - ' " • ' • / ' • i ' •' • 

' .TjOS.anlíiuPs'chíiips leniati una 
insl.}t.upip9. pp.i;lentpsíi, ,un^. lí^li-^ 
tt.cióh de historiadores. Énc.^vy&-
das en uu pg^lacip dryuidp ,df, jar­
dines, se í coQsagrabian ea siieíieio; 
A escnli>ir los hecíios diarios con 
la-severa mageslad -propia de los 
jueces del tiertipíii, tlé' los dispensa^-
dplhes de íá inrriorlaiilla'd!- 'Al lado 
d'flla dinastía' 'de óbipéráLÍóré^.'-^éi '; 
hatiábá éSlá' áiverá tílíías(ía'''de íps [ 
tribunales, Era mas que üná nia-
gisLratura, era un sacerdocio, y \ 
ipi^píi l9ac^labap,cpmQ Ips repre- \ 
septan,tes,d« ia raza humana y..W-•: 
mo iQSf.emisarios, Ue l̂ia diviofa JUSP j 
ticia; Su raioi&tenio'eíitabttire-luci-'¡ 
(lo á g r a b a r «h págih-ívsinmortales' 
que debian conserwirse como e l ; 
víiiculo dé las géíiénvaones.'lüS i 
hechos mas importantes del impe ' 
rio. Jalmas pueb|o alguno lipnrp á 
sus 'sáe^erdofljg cónjp éstp^ 

; Ytf^)w{ore«4eiía liifl(li?ría>; ^ j ^ ^ 
de ^aber yivi(Í|o,©n una iófgiínp^a 

, eteraa, honrairoa á&us.hislQriado-
'rei.:-, •. , 

Pues biéni yo digo que los pue­
blos modérhós debiail de una níá-
nera análoga honrar á lo^' pérlP'-" 
distas Por estos excepcionales 
te^ligp.'í salen los rayos de luz, que 
se.cru^jan €ít> el hori'¿pnttí;,por «s-
lps.ju(?/-rv'* llegan en deilu.iliya a te-

I ntir iormulado el juicio dela:.con-
I ciéüoiii humana sobre lodos los 
: h íchos Importa poco la panión de 

purlidos, sin ia cual acaso no se 
coinínondiéraésta obra poi'teolo-
Sa que. como todas la:s bb1-as hu-
nianAs/lia ínénéáler paramÓv^rsé 
ei artlpr (le su ^i'ánde pasión..Iniy^ 
pprta pó,',*o el ,estilo ^calculado ^ri 

unasocasipnew, la :P*i"'̂ '»M'A*!̂  '?:') 
otras, la injusticia, hasta la menti­
ra , porque de esa guerra de las 

fuerzas-ialeléCtLtalies f«esulia Uii^i-'..' 
dá^boial;#,43mo (16 to .sombras re-/ 
sulla la armonía da UB.o«udroi MA-¡ 
jor seria si no tuviese todos esos 
males, cdfTio'«cfi-iíi n\é¡hv uo hulrfé-
sé''^iíítírin¿ffad'es físicas, tii desgT'á'̂  ' 
ciás nríoralés; 'fiero_ ios tan difícil 
re^liflciir ĵ a sr, jlfífí cómo l'á'ni-'' 
tup^íiza ys ; '̂ 'lijVyî íí'spĵ V lun/com-. 
^\i(m\t\9 ipo. / ) las, ,;l.e,ye4:,4eí . y ni- , 
verso, y á veces t a i fatales. .\. 

Y es una íaUUiUad del orgaois 
raoflodal quoreneaentre -el pro­
greso obsta (julos ert las gíiandes 
pbr»s ' creadas [¡ara con; 'BUS- erro-; 
res, y sa apodere de inslrurfiefllo' 
fof'jadb' para (l'éáLruií'lP;' que stin-'a 
mucfíb"'A(írfeaV «f má'ddó' calf^lnPSó 

riurtil-' ruir e dé la invenUya y d 
n'osísitñ'o éter derra'íiíúl'o por D.iÓs 
para formar ,ej muriiiv .̂c^e Ja víer-
dacj. -Y s | lio dMÍue^eti ijamadas, á 
juiciflT; todas- lüs iu .'iliKiloneis de, 
(l«elatitto seeuorgulit en todos los 
pneblo», y se: presentaran llevan-. 
do'cada'onttl en una mano low bie­
nes l̂ife hah liet'ho y 'en la otra* 
l(íi'á ihálés, A'c'aso ningtina'podra le-
v'ahtárse táh purá óohio la'Impreh-' 
ta y ninguna merecería una' bérí- ^ 
dici,pn,'jn|ias justa de lâ  cónc.iepc|a 
hunaaBa-î .;< ..•;.i " . •'-, ',',•..;, '̂, ,::w;.i 

Obra mamviHosa . la-1 de i; un < (pe,- ,• 
riódieo; obra de.cienciáy arte. Seis-
siglos no han 'podido r ema ta í ' l a 
obra'inmensa de-ttíj |?ert6d'ííío. NP' 
se pueden medir los grados dé la 
vida, de luz, de progroso que h.î y 
en cada hoja del coso que formó, 
la prensa-,¿n él ^lestle las inpigni-
ñcanles npticias relativas á lossp-; 
res m/ts desconocidos hasta el di,s-
cucso que resuena en la, mas alta 
tribuna y comnueve todas las in» 
teUgencias; (̂ n (A, desde las siensa^ 
cidties íagE;ce8 (fe un baile hasta-
las obrasde ' a r t e que ri^éii sere­
nas en la inmortahdad. 
' Está hoja níiáravlllosá que se' 1 la-

nq¡̂ ,̂ pi^rjpdícp, fes la encicrppp(.\ia 
que .n.e'-esi^a^nnajtue.rza incalcuía^^ 
ble, un» >iiencia qup ,e^ ¡í'oino, la 
c^jodensacipn i|el, espíritu ile Ipdo, 
un siglo. 

Guando yí| .iñ^. fígüyo á Aleñas, 
me la tlgur</'e.\i>r(jnílitlá con sus 
legiones dees ullorcs y .de póétaí:; 
con sus asaifcbleas ijpntfeicat^a dis­
curso era uillúinnpj c#'u susPaíí-
loms; <¿¡^\ .ji({uól teiilro í|üe íleiDÍa 
pop ^ | o | i s ondas'del ]Vf0d|tet#-
ne|í'^co| alu^llas prooestp'n(g,s 'en 
que Iban m v í r a ; e n a s ^ m f c \ s m-

de las c i l a r ^ con aqo^Uas esta­
tuas que reali^ab.an el bello ideal 
de la hermosura plástica; con 
aquellos juegos "Olímpicos donde 
los j cabaflkii. biafKifiíBi laniíasftraban 
en el cai'ro dp oro á los guerreros 
janijiados de sus'lanzáis, como Japi. 
•terldel rajK»; }CÍ:>Q sus escuelas 4 i 
iquca&.̂ iH:!WüiiiL.aLjal§mpJie!nio 
;la metí^fisica,, la gininasia, la músi-
jcá; la'iíépmetríá ícoá"ip'da Su'i'id'a 
q j ^ .^p^,el^(|Ujlo,.(^iano de la, her,-
.mosura y del arte! ¡Pero ¡̂ ŝ li) (i),̂ .,' 
entristece de aquella civilización, 
el qiVQ,ííOi(lBv¿Q*'M:périód;icpsj <piies 
ipor el per ió to ,„¿p ja inp^ .de, ser 
:miembrQ«.jj4ftit}[va',eivtlad pai^ ser 
iciudadano* d^l njundo. .-.., i, 

NueslrAs ideas spc como los 
iátomos del aire en que respiran 
nuestras almas; son»i<ciPmo la at­
mosfera-moml del gíébpí. Es nece­
sario medir toda ''lí»*''<ílí*ñ!*lad de 
¡este ministerio para^^oder ejerci-
' 'tarl«con todaf^M.'iii'ilc^stad y con 
toda 8U graujtízai ^ s uno de los 
mas sublime» quéjp^ede ejercer el 
entendimiento, huqi^ano. 

Obreros de imprenta, escritores 
.modestos -"y obscufoá, nP habéis 
podi.d9,upca oie^ír Lada«la impcir-
tanH^díí tileísti*at)bra, píiirq^íé-lla. 
bieudo nacido en medio de ella, la 
coi)sidéí*aiS en vfi&stfá 'niodésÜia 
caríiéuriK'parte dé VnéStt^'miáiitití' 
ser. Pero ¡ah! sin vosotros, los 
hornüreS ilnstrfs 'se ' péWériJxíi; fas 
glorias mayof'éí? sei'íaiV'cPmo'cam;^ 
panasigonando en''fel''-vacíó. ¥03O'-
li'C)fsílev4»is á 10s< títílPridoBii á. IPs 
desamparados, las esperanzas de 
todo. Vuestras pluBifis ,soa', <3omo 
los liilos eléctricas que unen las 
rt^^ipnps, ii,el planeta ., , ¡,.,.,., 

.1. .. - :EMlL10.GJiSTELAR//»o, 

•«'-•Mr-"in---Ti>iiy«: îijiiy--r-n-"H--nTiWiTO)T^ga 

:, Í L M A MODA 
Juan y Para, matrimonio 

,i S|if¡9a,e9;grapi« dtí.i^ps... 
,,; ,,fp.iV,jiyiDd¡|,id«l dcíUQjQio. 

.. I j.^i}fia^m es bombra pravanido 
sólo *;^^P(>f8^ se aplica; , 
Pura tamblai) J|«¡;(JB(1JCI» , 
h la bolsA del alarido. 

u. ,. iDjt<»n 1M , 6» «I 1 iQeUOiíOsp ¡ í 
! ryBlpIla.^iaa^.capifíotKís,: ...,; 

pero no pasan do dlobos ,, ¡i , 
h. qUftííW0»9l*i.«in «P^ííoW* (i 
,M; JPijq(!l«|10|.Kr»no dojaifi,»,.; ;jt.=. 

p&ra d()@.>(;ia<» blnu •• «TieiiQn*,n 
ut.'ElíflPnijhiJo^iinAsloB tjiín&n, , ; 
c,< %lj)L!i)<̂ ft<ioieeo; EarU, ; .ii'.i »,. 
-ir,,, AUtjI.'liíflSitll^iíip .-kljaaij nuivií'í 
'•••i 5íft(íÍniíC*n Asl*¡rillat(*,f:(. .i, >^HÍ\AÍ)-^ 

y s<ibsD|(Qieada coii»pletA!i<.< H'ik.'wa 
;,-Ctt«trotp«sotdsl oai)-B»n.: u; ...ÍÜH 

:;'!d&i»riUftn»n 9 a : d e ^ l O . | , »ní'h:H,ii «uu 

y sa ainur paterno agroadnii. 
¡Todos íoií meses los maíiHan * "* 
«US besos pon et eorflpl|^« 

El va ¿ í*oAn4 *f jeÍfí|o; 
ella al Prado, á Ina soiréas, 

.'' fii«^, dsrraoba oomojtiws' • 
eUjá! tlraticoma ;caatrO< '• 

.1 mitrehan Al lbsmisou>t:fine«tiii'«ii, *!. 
a •HacorrAiloa;>palin«t, • * i. *!/? 

Sin un desliz uLtoa-.a^átr» i^i' *»!• 
-y etiidsiiua.Aiiise««agiir|. ''---̂ n '«..' 
fi' iQnléfdliMs^Qfti^y.}I!amUu( .>J-'H^'I 
•• • •• lY^uet^fipsBm.'Pormr* Jnapé'.iíJí í,-«'̂ » 

.>'..'SÍ!0'q-iM''érrenirs«Hi;:4(iMnrairr< fi; 

y'ttafla.paMada ailtw :>.'o«:::;>>t> t'.j..< o! 
c|(ki3bo BnH.piwiuiÜa Havaa. 
í,.DBblaso liíatrhuontol ','••<• 

nasailii^o ni«|or proyedto. 
jBJste es.'ftlüoaidro perf»¿to 
déla moíJtt Q()n,vugali. 

u. José Jacksén Veyán. 

hü 

La edad de piedra se pordi(} en la 
noche de los tie(dpos;.paro lá úpooA d« 
M pedreas continúa en ioáb sa axt>len' 

Labonda alterna n(n)f»l bol!, y an 
• dia le Baltan aa ojO!A<«<a trans«aute y 

otro le baeen un sieta en la «abeza A an 
*. .'in't̂ íti'-CM^vjiaauî '̂ 

SPÜ, 
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iü^'iik'kt'sjaiai] ét itínsi'o dfe'l^or^/ie'iásta Í»yb l íü 
taea solitaria, que voriflcó por entre'n^ feítís de cr'u-
dOfj de l(js cnáleB, dos d tres kót«raéiue, queeran sir-. 
vteiltiíl ábtlgubs de la 'Oásii', ie habVáD visto nlJloj y ni 
aut* WOB misbió» poî ittti préíantar bna sonrisa al amo, 
que ¿i'A eDt#r\\n«'nt8 ostraño para ellos. 
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CAPl-rULO IV, 

|]o»«nt]is hablan I e»rri(io deüds» loi-techit ^ l ú l 
'tinao oafttulo hasta^ne-ErrtogtJo-visIvM'Aiprft 

MatttMe'ieDidl mündoj'estos dos «noft'b*MA>n p«rdki¿ 
sai» friieea det««hos'd«: bombre priV.t¿o, se h>ábi« tlá-
ilo atl pút>n«o¿ 'babia 'entregado so notnbré frlaién^^ 
gaa de los bpmbres; eitaba sa^feto A qaa lo «flo«n»to<> 
sea, lo oénsnraafen, i{i» «xaoilnasen; lo atíéobasSti; Er­
nesto Maltravers se babia vuelto autor. 
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süfla 
habla vlsti. nuaca^ ni para extltArse con lo «ae no 
habla sentido jamAs. 

Obsoi'Viiilor tranqaüo y refltxito, sus ¿((wícnpcionas 
eran tanto roas Tivas, ca<mto 8n% ícnpresinnes a^ ha 
ílabnti en'todft süifaeraa. ^a tíSiérícÁolsK] pctjiabí* príi-
fandlzalíó''en la^'Supeii'á'óie 'áríáá'de'eiláíi madarA, 
si no en el reo y fresco suelo de las emotilones ju-
VeWllek'^^iriii^zBtíí'ltiiSiAs dil%úéb "éitítÓ'^i'Urei. 
siiy6* fiíff;'qbié '̂ pbsJsW '¿í()ii«dttr<fb(bií-'*á'á"VAi'liW'í' 
mejitr ¿'ónráftiAdOí "qae loé' qtifMU'tisiififí' pArtéífoWi 
^íc^rhtíHÍÉ^oVílés'ltesgata'iiedfe^liHí^ foál!Í^r."^Nb,Be'W' 
ftt-k..b.V,^¿úmd'egtórftJli'Mtí há«í).<''ÍJ61íeüto¿fr'a«'^^ 
'bU iotír»ish rSMü^t^M'dH ítfía»}* sf*tíW*'tttiW'eri 
eTff(?tíP'ti't¿''(J blíi^Titfétír cañMAfii'*líí(í'*e"é*.-Í"ti ''lí^tií-
iióti flül <lW péiítóWl'tótás tíie«'''6WnfJÍüÚtl-»JÍi^l)fáÍ Sf. 
máo»:úiri(iamy'^iM\ f Itoit) IA 'aWííi^óW';i«i'ttf, 
tanto p*éaitíítlb#'" A'tós"%et¿'á8ÍHíbahÍb pfái'l'líuWÍ'tó' 
Ja'éirrrí^i'A dif'ErnIáíío Máltra^értí|"á¿rk'' timPimít^ 
d«rtt Aiobgitíi¿"MééíhA p e r ' ^ r püttl8«fl 'ia tfétttSif'Ibií, 
q^eéi ho haWÁ'ta!g»r1^iídn'^^¿i''agífii^oíáW', =8¿'%s^ift 
'i 'iUítdenB^ti aqOetlh e^"6tiJíli,"la?'|!)é(Jl''atf"lodííií'fli^ 
el literato pî irftsî íÁbtfe,-' lá8'''éyiíitílíiA«^ %é"'lftfti'ft. 
-vipituti •. '.'>•' i^t-iiíUi , .• /•'. ii,..*;id o'fiíj'.'víív IftT 

I.a«pábli««iei(iiiúiftp«rit)d1ca8*'lbt» OÍR Miedla «éHÜttU-
te de comttnioaoi(5u cntrt el público y un a a l o ^ ^ 
fertDwd*»̂  qaibi4i«»tMMdi(to ^\>kxihiimw<áo4kiniMátLá, 
adquiriendo el peso de una rc'putaci()n tstubhcida, 


